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R E S U M E N 

Se describe M. acanthochirus n. sp. del sur-
oeste de México, que presenta rasgos que lo 
acercan a M. olfersi (Weigmann). Esta espe-
cie se distribuye en la vertiente pacífica de 
México desde el Istmo de Tehuantepec hasta 
Colima. 

I N T R O D U C C I O N 

La fauna carcinológica de palaemónidos de 
la República Mexicana, rica en formas am-
pliamente diversificadas por su singular dis-
tribución en nuestras cuencas hidrográficas 
de las vertientes atlántica y pacífica, ofrece 
al especialista un valioso campo de investi-
gación. 

Los langostinos, como se les llama a estos 
crustáceos de agua dulce, ocupan los medios 
lóticos o de aguas corrientes y muy frecuen-
te los lénticos o de aguas remansadas. Nor-
malmente son epigeos, pero existen formas 
trogloxenas o troblobias con curiosas modi-
ficaciones concomitantes al habitat oscuríco-
la. Aunque ocupan normalmente los medios 
de agua dulce, ciertas especies habitan en lo-
calidades de agua salobre y son capaces de 
soportar amplias oscilaciones de salinidad. Sus 
hábitos son nocturnos y su régimen carní-
voro; son depredadores activos de otros crus-
táceos y larvas de insectos acuáticos; pueden 
capturar peces, no despreciando restos de ani-
males acuáticos. 

Los palaemónidos de México han sido re-
portados en trabajos científicos que datan de 
fines del siglo pasado; sin embargo, los re-

portes bibliográficos son más bien escasos. La 
revisión de los Palaemonidae de América, 
realizada por L. H. Holthuis y publicada en 
forma monográ f i ca por la Alian Hancock 
Foundation en 1952, establece un andamiaje 
taxonómico y bibliográfico, a partir del cual 
se pueden llevar al cabo estudios regionales 
de estos crustáceos. 

La clasificación del grupo ofrece induda-
blemente serias dificultades debido a la va-
riabilidad de ciertas especies, no sólo en ra-
zón de su desarrollo y sexo, sino en cuanto 
a su distribución geográfica. 

En mayo de 1961, un grupo de investi-
gadores del Instituto de Biología fuimos in-
vitados por la Comisión Nacional para la 
Erradicación del Paludismo, con el objeto de 
asistir a las pruebas de aplicación de un lar-
vicida en las aguas del Río Valdeflores, en 
el distrito de Pochutla en el Estado de Oaxa-
ca. La acción de la sustancia se dejó sentir 
indiscriminadamente no sólo sobre larvas de 
insectos, sino sobre varios grupos de crustá-
ceos decápodos, principalmente en los de la 
familia Atyidae. Los Palaemonidae, aunque 
más resistentes, finalmente fueron víctimas del 
larvicida. 

El hecho antes señalado, nos dio oportu-
nidad de realizar colectas masivas de tales 
crustáceos en esa parte del Río Valdeflores. 
En el material vinieron ejemplares de una 
especie que ahora se describe como nueva. 

Por último, gracias a la gentileza del Dr. 
Federico Bonet, pudimos contar con ejem-
plares de su colección, de esta misma especie, 
pero colectados en Colima y San José del 
Cabo en Baja California. Con este material 
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pudimos trazar el área de distribución hacia 
esas localidades. Agradecemos al Dr. Bonet 
su ayuda en este sentido. 

Macrobrachium acanthochirus n. sp. 

DIAGNOSIS. Pereiópodos del segundo par con 
la quela tan ancha como la longitud del dac-
tilopodio; la longitud de la región palmar 
igual o ligeramente menor que la anchura. 
Meropodio tan largo como el dactilopodio. 
Superficie externa de la palma de la quela 
provista de conspicuos tubérculos espinosos, 
excepto en dos zonas submarginales de la ca-
ra externa, en las que sólo hay una densa 
pubescencia; tubérculos marginales internos 
de la porción dactilar muy juntos. 

DESCRIPCIÓN. Rostro recto (figs. 1-2), li-
geramente orientado hacia abajo; espina acu-
minal alcanzando con su extremo la porción 
distal o subdistal del tercer artejo del pe-
dúnculo antenular; margen superior con 14-
15 dientes, excepcionalmente 12, de los cuales 
4 a 6, pero con más frecuencia 5, son post-
rostrales; la distancia entre el primer diente 
y el arco postorbital cabe 3V2 a 4 veces, más 
frecuente lo primero, en la longitud del ca-
parazón, sin contar la porción preorbital del 
del rostro. Margen inferior con 4 a 5 dientes, 
muy ocasionalmente 3. 

Superficie del caparazón lisa y la espina 
hepática más pequeña que la antenal. 

Abdomen con superficie lisa. Angulo pos-
teroinferior de la región pleural del quinto 
segmento ligeramente agudo; longitud de este 
mismo segmento una y media veces la del 
sexto. La longitud del telson es 1.4 veces 
mayor que la de la sexta somita; el par 
proximal de espinas dorsales está dispuesto 
a la mitad de la longitud del telson; las es-
pinas lateroexternas son más pequeñas que 
las internas; en anchura, el telson aparece 
más esbelto que en M. olfersi. (Ver la figu-
ra 3.) 

Ojos y anténulas normales. 
Escafocerito 1xh a 2 % veces más largo que 

ancho (fig. 13) ; borde externo recto o muy 
ligeramente cóncavo; espina bien desarrolla-
da. 

Primer par de pereiópodos alcanzando con 
los proximales del carpopodio el borde 
anterior de la escama antenal. Dedos tan lar-
gos como la palma (fig. 8 ) . 

Longitud de la quela dos veces mayor que 
la del car pus. Longitud del merus casi igual 
a la longitud del carpus (Yg más pequeño). 

Segundo par de pereiópodos muy desigua-
les; el mayor alcanza con la porción distal 
del meropodio el extremo libre del escafo-
cerito. Dedo inmóvil recto, sólo incurvado en 
su extremo distal (fig. 7) ; dactilopodio lige-
ramente incurvado. En el borde cortante del 
dedo inmóvil hay proximalmente tres dientes 
pequeños, después tres dientes muy grandes 
en un grupo y uno más separado de aquéllos 
(fig. 10) . Palma de la quela ancha y com-
primida ; superficies externa e interna lige-
ramente abultadas; margen superior e infe-
rior tenuemente convexos; región palmar tan 
larga como ancha y más corta que el dacti-
lopodio. Superficie externa (fig. 4 ) , presen-
tando cuatro zonas claramente delimitadas; 
una submarginal interna provista de densa 
pubescencia, que se extiende desde la por-
ción proximal de la quela hasta la basal del 
dedo inmóvil; su anchura es más o menos irre-
gular, ofreciendo su mayor amplitud en la 
porción media de la longitud; la segunda zo-
na está poblada de gruesos tubérculos espi-
nosos, cada uno de ellos con una base y una 
zona apical, esta última fuertemente quitini-
zada; todos los tubérculos mencionados se dis-
tribuyen hasta el extremo distal de los dedos 
y alcanzan su mayor tamaño en el extremo 
distal de la palma; su número puede ser de-
finido entre 31 y 36. La tercera zona es una 
angosta franja, cuya superficie está desprovis-
ta de tubérculos espinosos, pero con algunos 
mechones de gruesas cerdas.- La última zona 
es una porción submarginal armada de tu-
bérculos pequeños semejantes a los de la se-
gunda zona. El borde interno (fig. 5) de la 
quela es ligeramente convexo en la región pal-
mar, tiene una ligera inflexión al nivel de la 
base del dedo y sigue el contorno de la por-
ción dactilar; todo el borde está armado de 
tubérculos espiniformes, semejantes a los ya 
descritos para la superficie de la mano; hay 
unos diez o doce para el tramo correspondien-
te a la región palmar y la base del dedo in-
móvil. 

El dactilopodio o dedo móvil es recurvado, 
su borde cortante fuertemente cóncavo y en-
tre éste y el dedo inmóvil hay un espacio 
bastante amplio (fig. 7 ) . La superficie exter-
na de este artejo comparte de los tubérculos 



A. VILLALOBOS: ESTUDIO DE LOS PALAEMONIDAE DE MEXICO 169 

espiniformes de la región palmar de la ma-
no, el resto de ella está poblado de pequeñas 
espínulas aplanadas que se recuestan sobre la 
superficie; el borde externo del dedo, o sea 
el opuesto al borde cortante, conserva la serie 
lineal de espínulas ya descrita para el mismo 
reborde de la región palmar. En tres ejem-
plares que indudablemente son juveniles, las 
proporciones de la quela difieren de las ano-
tadas antes para los adultos. Ellas son más 
esbeltas y el dactilopodio es casi recto, lo cual 
reduce notablemente el espacio comprendido 
entre los bordes cortantes. 

El carpopodio es ostensiblemente corto; su 
anchura es ^ de la longitud del dactilopodio 
y Yz de la longitud del meropodio. Toda la 
superficie de este artejo está poblada de tu-
bérculos espiniformes, los cuales varían en 
número y tamaño según la región que se con-
sidere: son grandes y ampliamente dispersos 
en el extremo anterior de la superficie dor-
sal externa e interna; el resto de la superfi-
cie sólo presenta pequeños tubérculos que lle-
gan a ser más numerosos en la superficie in-
ferior. 

El meropodio es ligeramente más grueso 
que el carpopodio, su longitud mayor es el 
doble de su anchura máxima; toda la su-
perficie del artejo está provista de tubércu-
los, en la región externa son abundantes y 
pequeños, en la cara inferior grandes y am-
pliamente dispersos, excepto en la cara axilar 
donde no existen; todo el borde superior re-
mata en estos tubérculos. Las regiones con-
dilares aunque con ligeras variaciones con-
tienen rasgos dignos de ser consignados: la 
región condilar superior del meropodio (fig. 
11) es una gruesa estructura escuamiforme, 
bordeada anteriormente por una orla de 8 a 
9 espinas de tamaño decreciente hacia arri-
ba; además, submarginalmente hay varios tu-
bérculos de tamaño mediano, que se organi-
zan en una segunda serie, carácter que se 
acusa en los individuos jóvenes; en los adul-
tos, el número de estos tubérculos se reduce 
notablemente. 

La región condilar inferior (fig. 12) es 
más o menos semejante a la serie de tubércu-
los de su borde anterior, es una continuación 
de los que existen en la parte inferior del 
meropodio, su tamaño se incrementa hacia 
abajo; hay 6 a 8 de estos dientes, un ejem-
plar acusó sólo 3. 

El isquiopodio es la mitad de la longitud 
del meropodio, su superficie externa presen-
ta sólo unos cuantos t u b é r c u l o s pequeños, 
ampliamente dispersos; su borde interno tie-
ne una triple fila de tubérculos espinosos, la 
fila mediana con menor cantidad de ellos 
(fig. 6 ) . 

El pereiópodo opuesto, que puede ser de-
recho o izquierdo, presenta una quela de for-
ma y tamaño distintos a la quela mayor (fig. 
8 ) . El carpopodio rebasa sólo en su mitad 
distal la espina del escafocerito. La región 
dactilar de la quela es el doble de la región 
palmar. Los dedos muy poco convexos y el 
espacio que dejan entre ellos es tan amplio 
como la mitad de la anchura de la palma de 
la quela. La superficie externa está cubierta 
de tubérculos, excepto una restringida zona, 
submarginal al borde superior, que es equi-
valente a la de la mano opuesta; además de 
espinas hay largas cerdas. El borde inferior 
presenta una fila muy regular de finos tu-
bérculos escuamiformes, la cual se prolonga 
por el mismo borde del dactilopodio; el bor-
de superior muestra tubérculos espinosos ho-
mólogos en forma y disposición a los del 
apéndice opuesto. 

Tercer par de pereiópodos (Lám. II, fig. 
9 ) , son robustos y cortos, justamente alcanzan 
con el extremo distal del dactylus el borde an-
terior del escafocerito; el meropodio es dos 
veces más largo que el carpopodio y el pro-
podio tres veces mayor que el dactylus. 

Tres ejemplares de nuestro material, hem-
bras juveniles de las que una es recién mu-
dada y en malas condiciones de conservación, 
nos ofrecen datos muy relativos acerca de 
su morfología. Consignamos algunos rasgos 
que nos parecen interesantes. El rostro se 
prolonga muy ligeramente más allá del ex-
tremo distal del tercer artejo del pedúnculo 
antenular. Los dientes rostrales del borde dor-
sal son 15; del ventral entre 3 y 4, y 6 
dientes rostrales quedan detrás del arco or-
bitario. 

Los apéndices del primer par alcanzan la 
espina del escafocerito con el extremo o la mi-
tad de la región palmar de la quela. 

El apéndice mayor del segundo par se ha 
desprendido en estos ejemplares; del menor 
anotamos los siguientes caracteres: la espina 
del escafocerito coincide con la mitad de la 
palma de la quela cuando el apéndice está 
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extendido; la longitud del carpopodio es igual 
a la longitud de la palma; la del dactilopodio 
es igual a la del meropodio. El borde cor-
tante de los dedos es recto. La superficie de 
la quela está finamente espinulada y con cer-
das ampliamente dispersas; el borde superior 
posee una fila muy regular de espínulas. El 
carpo y el meropodio también presentan muy 
pequeñas espínulas en su superficie. 

LOCALIDAD TIPO. RÍO Valdeflores, Valde-
flores de Tonameca, Pochutla, Estado de Oa-
xaca, México. Tecomán, Estado de Colima,. 
México. 

DISPOSICIÓN DE LOS TIPOS. Holotipo $ y 
paratipos, Colección Carcinológica de la Sec-
ción de Hidrobiología del Instituto de Bio-
logía, de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. N9 Cat. 52461. 

C U A D R O D E M E D I D A S E N M I L I M E T R O S 

N 9 y Sexo Long. 
tot. 

Long. 
cap. 

Long. 
rostro 

Long. 
telson 

Pereiópodo mayor del 2 ' par 

N 9 y Sexo Long. 
tot. 

Long. 
cap. 

Long. 
rostro 

Long. 
telson 

Quela mayor 

Carp. 
N 9 y Sexo Long. 

tot. 
Long. 
cap. 

Long. 
rostro 

Long. 
telson 

Long. 
tot. mano ancho Dact. Propod. 

Carp. 

* 46 $ mad. 61.0 27.0 13.0 8.0 25.4 14.5 12.0 15.0 13.7 10.3 

47 $ juv. 60.0 28.0 13.0 8.0 26.0 14.0 10.6 13.0 12.4 9.5 

48 $ juv. 55.0 25.2 11.0 7.8 25.5 12.0 11.0 14.5 12.0 9.0 

49 g mad. 64.6 29.2 14.0 8.7 26.0 13.5 10.5 13.8 12.2 9.5 

50 $ juv. 48.7 20.5 11.4 6.6 — — — — — 

51 $ juv. 55.5 26.0 13.0 7.5 18.2 9.0 6.5 10.0 9.0 6.6 

52 $ juv. 55.5 25.0 12.6 7.1 17.0 8.7 6.1 9.0 8.5 6.0 

53 2 J u v - 47.0 21.4 11.4 6.6 — — - — — 

54 o juv. — — — _ 
— — — — 

55 $ mad. 59.4 27.5 14.0 8.0 26.5 13.6 12.7 14.6 14.6 10.3 

* * 57 $ mad. 62.0 28.9 14.0 8.6 30.0 14.0 13.2 16.5 15.5 11.4 

* Holotipo. 
* * Tecomán, Colima, México. 

S U M M A R Y 

M. acanthochirus n. sp. from the South-
west of México is described. This specie is 
cióse to M. oljersi (Weigmann), its distribu-
tion range include the watershed of México 
draining to the Pacific Ocean from Tehuan-
tepec isthmus to Colima. 
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LÁMINA I. 1, vista lateral ; 2, vista dorsal ; 3, sexta somita abdominal y telson en vista normal; 4, 
detalle del borde externo del quelípedo; 5, detalle del borde interno del quelípedo; 6, vista inferior de 
los podómeros coxo-basi e isquion. 
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LÁMINA II. 7, quelípedo mayor; 8, quelípedo menor; 9, pereiópodo del tercer pa r ; 10, detalle de los 
bordes cortantes del quelípedo mayor; 11, placa condilar meropodial interna; 12, placa condilar meropo-
dial externa; 13, detalle del escafocerito. 




